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Bell e net vidre. Producción, distribución  
y consumo de vidrio en el reino de Valencia  

durante la Baja Edad Media*

• Luis Almenar Fernández
Universitat de València

Introducción

Entre los distintos pasajes sobre los modales a la mesa en la inacabada 
obra Lo Crestià, escrita por el franciscano Francesc Eiximenis a finales del 
siglo xiv, existe uno sobre el vidrio. En este se insta al lector a no fiarse de los 
vinos que amarillean en «lo bell e net vidre», dado que ello implicaría su mal 
estado.1 Calificar al vidrio de «bello» y «limpio» puede parecer algo excéntri-
co a los ojos de un lector del siglo xxi, acostumbrado a beber de vasos, mi-
rarse en espejos, llevar gafas o comprar alimentos y medicamentos en frascos 
de cristal. Para los hombres y las mujeres de la Europa del Trescientos, no 
obstante, el vidrio era algo único y llamativo, una rareza extraordinaria apre-
ciada desde la Antigüedad por su inigualable transparencia. Con todo, du-
rante los últimos siglos medievales los enseres de vidrio se abrieron camino 
en los hogares de amplios sectores de la sociedad del momento, en consonan-
cia con cambios de envergadura en lo que se refiere a la producción, la distri-
bución y el consumo de este material.

Este fenómeno no ha pasado desapercibido para la historiografía de los 
últimos años, que ha identificado un «renacer» de esta industria en la Euro-
pa de la Baja Edad Media tras muchos siglos de decadencia. Desde al menos 
el siglo xiii fueron proliferando centros de producción vidriera en distintos 
espacios del Mediterráneo noroccidental. Los más importantes y conocidos 

* Este trabajo se ha beneficiado de una ayuda APOSTD de la Generalitat Valenciana y 
del Fondo Social Europeo. Miembro del grupo de investigación CiSEM (Cultures i Societats 
de l’Edat Mitjana) de la Universitat de València. Esta investigación ha sido financiada por una 
ayuda Prometeo de la Generalitat Valenciana (PROMETEO/2019/072) y por una ayuda del 
Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del Gobierno de España (PGC2018-
099275-B-I00).

1.  Eiximenis (1983), p. 61.
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se situaban en el norte de la península itálica, en la isla veneciana de Murano 
y en Altare, localidad no demasiado alejada de Génova; y uno en la penínsu-
la ibérica, en la ciudad de Barcelona. Estos centros, además, ayudaron indi-
rectamente a que se crearan otros de alcance más modesto, local o regional, 
dado que la elaboración de estas manufacturas requería de una técnica tan 
compleja y especializada que se expandía cuando los vidrieros de un taller 
probaban suerte abriendo uno nuevo en otro lugar. De hecho, por este mismo 
motivo los venecianos controlaron estrictamente la producción de vidrio de 
Murano, cuya técnica se convirtió en un «secreto» celosamente protegido 
para asegurar el monopolio de la industria. Esto no se logró, y fueron preci-
samente los vidrieros de Altare los que espiaron a los venecianos, imitaron su 
estilo y dieron origen a la conocida como façon de Venise («moda de Vene-
cia»), que se reproduciría por toda Europa en siglos venideros en talleres me-
nores del sur de Francia y otras zonas del continente.2 Barcelona, por su par-
te, constituyó un núcleo productor estilísticamente independiente, más 
influido por el contacto con al-Ándalus y la tradición islámica que por los 
modelos veneciano-altareses, al menos hasta el siglo xvi, cuando las produc-
ciones locales adoptaron la propia façon de Venise.3 No es de extrañar que, en 
el ocaso de la Edad Media, el vidrio doméstico en sus diferentes calidades, 
desde las más suntuarias a las más toscas, se hubiera convertido ya en parte 
habitual de la cultura material de las sociedades mediterráneas del momento, 
precediendo en siglos a sus homólogas del norte del continente, donde la pro-
ducción y el consumo de vidrio serían muy limitados hasta los siglos xvii o 
xviii.4

En lo que concierne a la península ibérica, y más concretamente al ámbi-
to de la Corona de Aragón, la historiografía de los últimos años ha avanzado 
significativamente en el estudio del vidrio y sus manufacturas en el período 
bajomedieval desde múltiples perspectivas, incluyendo la documental, la ar-
tística y la arqueológica. El caso catalán, y más concretamente el barcelonés, 
ha recibido una atención fundamental desde hace décadas, al que reciente-
mente se sumado el interés mostrado por Mallorca.5 De manera similar a lo 

2.  Juárez Valero (2012), pp. 227-249; Juárez Valero (2013a), pp. 14-23; Juárez Valero 
(2013b), pp. 89-118; Juárez Valero (2013c); Juárez Valero (2016), pp. 503-516.

3.  Domènech i Vives (2008), pp. 185-186; Juárez Valero (2013b), pp. 89-118; Rodríguez 
García (1997), pp. 111-132. Véase también Capellà Galmés (2015), pp. 11-17.

4.  Goldthwaite (1987), pp. 172-173; Overton et al. (2004), pp. 105-106; Berg (2005); 
Crossley (1972), pp. 421-433; Whitehouse (2010); Lagabrielle (2017); Coscarella (2012); Juárez 
Valero (2016), pp. 503-516.

5.  Entre las obras más recientes y completas, por su multidisciplinariedad, caben desta-
car Capellà Galmés (2015); Capellà Galmés (2014), pp. 769-805; Cañellas i Martínez y Domín-
guez Rodés (2008), pp. 611-637; Riu de Martín (2008), pp. 585-609; Domènech i Vives (2008), 
pp. 182-207. Para una perspectiva peninsular en época medieval y moderna, con referencias al 
vidrio en Castilla, véase Juárez Valero (2012), pp. 227-249; Juárez Valero (2013b), pp. 89-118; 
Nieto Alcaide (1997), pp. 35-58; y el trabajo clásico Ainaud de Lasarte (1954), pp. 345-397.
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sucedido con Altare, cuyos productores se trasladaban a nuevos espacios, ex-
pandiendo los centros de producción por diferentes áreas de las costas medi-
terráneas, el sur de Francia y el centro de Europa, los vidrieros de Barcelona 
constituyeron un colectivo fundamental en el establecimiento de talleres vi-
drieros en Mallorca. A mucha menor escala, pues, que en lo concerniente a 
Altare, la expansión de la Corona de Aragón en el proceso de conquista de 
al-Ándalus y las constantes migraciones a los nuevos territorios incorpora-
dos hubieron de suponer el traslado de vidrieros barceloneses y la apertura 
de nuevos talleres.6 El dinamismo de los talleres de Barcelona y Mallorca no 
solo queda atestiguado por la intensa circulación de sus producciones a tra-
vés de los flujos mercantiles del Mediterráneo, sino también por el hecho de 
que los habitantes de sus territorios dispusieran de enseres variados de este 
material de forma habitual.7 

En este contexto, la industria vidriera del reino de Valencia resulta casi 
una completa desconocida, a pesar de lo mucho que se ha avanzado en las úl-
timas décadas en el estudio del sector artesanal valenciano en la época.8 Los 
trabajos publicados hasta la fecha sobre la vidriería valenciana son, en su ma-
yoría, muy antiguos y se centran más en la curiosidad que en un análisis so-
cioeconómico del sector. Cabe destacar, entre ellos, los estudios de Ángel 
Gozalbo y Sanchis Sivera sobre las vidrieras de las catedrales, de principios 
del siglo xx, o la historia de la industria vidriera en Valencia de Francisco Al-
mela i Vives, escrita hace cincuenta años, en la que se abordan todas las épo-
cas históricas en una veintena de páginas.9 Esta situación no hace justicia a 
la abundancia y la variedad de fuentes de las que se disponen en los archivos 
valencianos, de las mejores de la península ibérica para explorar la economía 
y la sociedad bajomedieval. En este sentido, el estudio del vidrio en Valencia 
representa una línea de investigación absolutamente virgen, que puede arro-
jar luz sobre aspectos de relevancia para una mejor comprensión de unas eco-
nomías mediterráneas en plena transformación, en las que se constituyeron 
sistemas productivos muy especializados, la presencia del mercado en la so-
ciedad iba en ascenso y en las que, además, se desarrolló una notable cultura 
del consumo.10 La importancia de esta manufactura, en ese sentido, va más 
allá del período medieval, pues ayuda a entender procesos clave en el desa
rrollo de las economías de época preindustrial, que continuarían en época 
moderna. De hecho, los productos de vidrio suelen considerarse como una 

  6.  Capellà Galmés (2015); Capellà Galmés (2014), pp. 769-805. Véase también Juárez 
Valero (2013b), p. 118; Juárez Valero (2016), p. 511.

  7.  Domènech i Vives (2008), pp. 182-207; Capellà Galmés (2015), pp. 106-137.
  8.  Véase Martínez Vinat (2018) para una visión completa, exhaustiva y actualizada del 

mundo del artesanado bajomedieval valenciano. 
  9.  Sánchez Gozalbo (1929), pp. 111-116; Sanchis Sivera (1909), Sanchis Sivera (1918), 

pp. 23-34; Almela i Vives (1954).
10.  Britnell (1993); Dyer (1998); Petrowiste (2018), pp. 1-14.
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parte fundamental de las llamadas «revoluciones del consumo» de la Edad 
Moderna, que habrían antecedido a la propia Revolución Industrial.11

El propósito de este trabajo es, pues, estudiar el vidrio valenciano desde 
una perspectiva integral, a partir de los ámbitos de la producción, la distri-
bución y el consumo. Todo ello, con el fin de asentar unos conocimientos bá-
sicos sobre el funcionamiento de esta industria en el reino de Valencia, bajo 
una mirada historiográfica actual. ¿Qué papel jugó la vidriería valenciana en 
el contexto de las otras industrias vidrieras de la Corona de Aragón durante 
la Baja Edad Media? ¿Dónde se producía el vidrio en el reino de Valencia y 
cómo se distribuía entre sus diferentes ciudades y poblaciones? ¿Qué sectores 
de la sociedad bajomedieval valenciana eran consumidores de vidrio, qué pie-
zas adquirían y cómo las utilizaban en su día a día? Con el fin de aportar unas 
primeras respuestas a estas cuestiones se recurrirá a más de un centenar de 
documentos originales, dispersos entre una pluralidad de registros de carác-
ter normativo, judicial, notarial y fiscal.

Este artículo se divide en cuatro partes. La primera y la segunda abordan 
el ámbito de la producción: se estudian los hornos de vidrio, su abastecimien-
to y sus trabajadores. La distribución y los sistemas de venta de los produc-
tos que salían de los hornos son el objeto de la tercera parte del artículo. La 
cuarta y última, centrada en el consumo, explora qué bienes eran los más ad-
quiridos, qué sectores sociales sentaban las bases de la demanda de vidrio y 
cómo estos lo utilizaban en el ámbito doméstico.

Arena, sosa y forns de vidre

Una rica descripción coetánea sobre la fabricación del vidrio es la propor-
cionada por Jerónimo Münzer, viajero alemán que recorrió la península ibé-
rica a finales del siglo xv. Después de abandonar el reino de Valencia por el 
sur, dejando atrás Alacant, Elx y Oriola, pasó por la villa de Murcia y, salien-
do de esta, se adentró en unas tierras llanas, «donde crecen el esparto y la 
hierba llamada sosa». Allí se detuvo en Alhama de Murcia, una pequeña al-
dea a la sombra de un castillo en la cual se producía vidrio de la siguiente ma-
nera:

[...] mezclan dos partes de ceniza de sosa con una de arena muy blanca, finamen-
te pulverizada; muelen esta mezcla con una enorme piedra como de molino; ama-
san después con el polvo molido unas tortas a modo de grandes panes y las me-
ten en un horno; fórmase entonces una sustancia parecida al cinis clavulaticus o 

11.  De Vries (2008), pp. 144-154; McKendrick, Brewer y Plumb (1982). Véase también 
Fairchilds (1994), pp. 228-248.

18994_historia_industrial_83_tripa.indd   1618994_historia_industrial_83_tripa.indd   16 12/11/21   12:1412/11/21   12:14



Luis Almenar Fernández

17

potasa (que nosotros llamamos waidasch), con la que fabrican varias clases de vi-
drios, así blancos como de colores, que luego exportan a distintos países.12

El texto es absolutamente ilustrativo del proceso de elaboración de los 
productos vítreos, que requieren de la fusión de dos compuestos químicos: el 
óxido de silicio y el carbonato cálcico.13 Aunque los nombres tengan una apa-
riencia compleja, son productos naturales comunes, que Münzer identificaba 
con familiaridad, y que estaban muy presentes en las tierras del Mediterráneo 
en general, y en las valencianas en particular. El óxido de silicio (o sílice) es 
el principal componente de la arena, cuya finura sorprendía a Münzer en 
comparación con la que había en Alemania, al ser «más fina que la que em-
plean en Nuremberga para hacer los relojes».14 La arena valenciana era ópti-
ma para la fabricación del vidrio, como lo era para manufacturas cercanas 
como la cerámica. De hecho, ya desde época de Jaume I los Furs establecían 
el derecho de cualquier habitante del reino de fabricar tanto «obra de terra» 
como «obra de vidre» en sus patios, campos y posesiones, sugiriendo que qui-
zás se realizara con la arena extraída de estos lugares.15 Este aparente «paren-
tesco» entre ambas industrias llevaba a que algunos centros de producción 
cerámica fabricaran también vidrio, como Paterna, donde se producían am-
bos materiales.16

El carbonato cálcico, por su parte, se obtenía a partir de la quema de plan-
tas halófilas («amantes de la sal»), como la barrilla y el salicor, que crecían 
precisamente en los suelos arenosos. Las cenizas de estas plantas, debidamen-
te hidratadas y amasadas, daban lugar a la sosa, nombre con el que también 
se llama a veces a la barrilla, como lo hacía el propio Münzer. Él mismo in-
dicaba en otro pasaje lo abundante que era esta en Cataluña y Valencia, «don-
de hacen con ella hermosísimos vidrios».17 De hecho, tal era la calidad de la 
sosa valenciana que los mercaderes valencianos comerciaban con ella al me-
nos desde el siglo xiv. Estos eran los principales proveedores, por ejemplo, de 
los vidrieros de Mallorca, a los que llegaban cantidades descomunales de mi-

12.  Münzer (1924), pp. 74-75.
13.  Siendo más precisos, los componentes del vidrio se agrupan en vitrificantes (como 

la sílice) y fundentes (como la barrilla o el natrón romano), así como estabilizantes y otros 
componentes secundarios (colorantes, decolorantes, etc.). Juan Ares y Schibille (2017), p. 196.

14.  Münzer (1924), p. 75. La calidad excepcional de las arenas hispánicas para la 
manufactura vidriera ya era destacada por Plinio el Viejo en la Antigüedad, sobre lo que in-
sistió en el siglo vii San Isidoro de Sevilla. Juan Ares y Schibille (2017), p. 199.

15.  «Cascun pusque francament e liurà fer en sos patis, e en sos camps, e en ses posses-
sions, olles, cànters, teules, raioles, e tota altra obra de terra; e vidre e redomes, copes, e tota 
altra obra de vidre». Arinyo (1482), Del rey en Jacme, libre iv, rúbrica xxxv.

16.  Almela i Vives (1954), pp. 4-5; Mesquida y Amigues (1986), p. 550; Mesquida (1987).
17.  Afirmaba Münzer que «la hierba sosa nace por allí en tanta copia como la grama en 

Alemania […]. La sosa es mejor, sin embargo, en Cataluña y en Valencia, donde hacen con ella 
hermosísimos vidrios». Münzer (1924), p. 75.
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les y miles de kilogramos.18 Esta procedía del interior del sur del reino e inclu-
so de Villena, ya en Castilla, que se convirtió en época moderna en la princi-
pal fuente de sosa de la industria vidriera valenciana.19 Los vidrieros del reino 
de Valencia disponían así de un recurso natural abundante que adquirían en 
transacciones de volumen relativamente pequeño, que han dejado rastro en 
los registros de obligaciones de deuda de la corte del justícia civil de causas 
inferiores a trescientos sous de la ciudad de Valencia. Un ejemplo entre mu-
chos es el de Pere Siurana, que se presentó ante la corte en agosto de 1388 
para comprometerse a pagar doce florines de oro a un tal Salvador Despuig 
en un plazo de diez días «per rahó de sosa que de aquell comprà».20

La abundancia de arena y sosa no significaba nada sin la tecnología ade-
cuada para fundirlas a mil quinientos grados en una masa vítrea incandes-
cente. Era esta la que los artesanos soplaban, hacían girar y retocaban para 
dotarla de formas concretas durante su enfriamiento, recurriendo a tenazas, 
tijeras, tubos y otras herramientas, como los «ferros de fer vidre» que el vi-
driero de Benicàssim Joan Tapioles se obligaba a pagar ante el justícia de Cas-
telló de la Plana por doce florines en 1430.21 Eran imprescindibles, por tanto, 
hornos de vidrio especializados, cuya situación se volvió más estable y dura-
dera durante los siglos bajomedievales. La mejor manera de observarlo es a 
partir del ejemplo de la propia ciudad de Valencia. En la Valentia tardorro-
mana existió al menos un horno desde finales del siglo iii, aunque este fue 
violentamente destruido a principios del siglo v.22 La ciudad, que pudo haber 
mantenido parte de su posición política y económica a comienzos de la época 
visigoda, se encontraba significativamente despoblada cuando los musulma-
nes conquistaron la península a comienzos del siglo viii, por lo que difícil-
mente habrían existido para entonces hornos de vidrio en la ciudad. En los 
siglos sucesivos parece ser que llegó a producirse vidrio en Bussot y l’Olleria, 
y puede que algo también en la ciudad de Balansiya, dadas las piezas de los 
siglos x y xi extraídas de las excavaciones de la llamada Presó de Sant Vicent, 
en realidad, los baños (hammam) del área palatina de la ciudad.23 Sin embar-
go, los talleres vidrieros de la Balansiya islámica debieron de ser verdade

18.  Capellà Galmés (2014), pp. 769-805, esp. 780.
19.  Almela i Vives (1954), p. 18. De manera significativa el vidriero mallorquín Antoni 

Sala confesaba deber, en 1545, 24 lliures al mercader Llorens Cerdà, también de Mallorca, por 
12 quintares de barrilla de Villena (504 kilogramos). Capellà Galmés (2015), apéndice docu-
mental, p. 95.

20.  Arxiu del Regne de València (ARV), Justícia de 300 sous, 15, 31 de agosto de 1388. 
Véanse otras dos compraventas de sosa protagonizadas por dos vidrieros de Valencia de me-
diados del siglo xv, llamados Miquel Pasqual y Joan Alvespí, en Sanchis Sivera (1918), p. 25.

21.  Iradiel et al. (1993), p. 286. Véanse las herramientas de trabajo de los vidrieros de 
Barcelona y Mallorca en Riu de Martín (2008), pp. 585-609, y Capellà Galmés (2015), apén-
dice documental, p. 116. 

22.  Sánchez de Prado (2015), pp. 21-24.
23.  Juárez Valero (2013b), p. 116; Armengol (2015), pp. 33-34.
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